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El calor y el Gobierno 

Ha perdido ya el Gobierno su mejor 
jliado. El calor que embota los sentidos, 
5U6 hace casi imposible la propagandia de 
las ideas, que despierta el deseo del repo­
so y de la inacción, era el mejor coadyu­
vante" á la obra gubernamental encami­
nada á favorecer los intereses de un régi­
men caduco en perjuicio de los intereses 
del país. 

Vuelve el fresco y con él la actividad 
polllicaj y el deseo de luchar por los] fue­
ros de la razón y de la libertad holladas' 
por gobiernos insensatos. 

Dentro de pocos dias llegará Salmerón 
é Barcelona realizándose con tal motivo 
actos políticos de gran trascendencia. 

En el mes próximo se abrirán ías Cor­
les y en ellas el partido republicano, cum­
pliendo con su deber y con los sagrados 
compromisos que tiene contraidos con la 
opinión pública sabrá extender la papele­
ta de defunción al Gobierno del padre 
Maura como lo hizo con el anterior Ga­
binete. 

Los republicanos de Granollersiiberta-
dos de la tiranía del calor se aprestan, 
tambieti, ó luchar desde sus trincheras 
contra la tiranía del régimen. Gomenza-
ránla campaña de otoño con el acto so­
lemne de la entrega de la bandera del 
partido de Unión Republicana, llevan'do 
después á cabo varios mitins por las po­
blaciones de la Comarca, y conferencias 
públicas en el Centro Republicano de es­
ta villa. 

Es preciso acudir de nuevo á la pelea 
con bríos. ¡Ay de nosotros si vuelven los 
rigores del estío sin que hayamos alcan­
zado el triunfo de nuestros idealesl 

DE LA GUERRA 

Contim^a en el extremo Oriente; en­
conada más que nunca, la guerra ruso-
japQnesa: \9. furia do los hombres, m^s 
iiuf lacalí|e Qua la de los elementos 4<5 
la natuíaleto ;«üando las fuerzas inter^ ^ l i ­
nas de la .misma los agitan, vá dejando 
un siniestro rastro de sangre por los 
campos de la Manchuria, destruyendo y 
aniquilando en pocos momentos lo que 
la obra de la civilización había levanta­
do en el transcurso de muchos años. 

¿De que han servido las enseñanzas 
de tantos siglos de cultura intelectual 
esparcida en las diversas partes del 
mundo, fustigando, como fustiga, cons­
tantemente el azote de la guerra? 

Dé nada absolutamente, ¡triste es de­
cirlo! 

Mucho se ha predicado contra ella, 
mucho se ha escrito, proyectos farios 
se han sugerido para ver si se conse­
guía estirpar del áeno de la Humanidad 
esa fiebre insana, perdurable que cons­
tantemente la otosiga: todo en vano. 

Los conflictos de toda especie, las di­
vergencias, las mismas discusiones fi­
losóficas, las religiones, y en una pala­
bra, en toda situación entío naciones, 
partidos, instituciones y demás orga:-
nismos q.ue constituyen el alma de la 
Sociedad, y en las que surja discrepan-
ciaj ^s tanta la impotencia moral ó in­
telectual entre los hombres que no saben 
resolverlas sino es acudiendo al estrépi­
to de las armas. 

Y es que todavía está muy atrasada 
la sociedad: no hay que hacer distinción 
entre países civilizados y bárbaros, no. 
Podrán variar los medios de lucha, pero 

la fiebre del combate, la insania del 
hombre contra el hombre es la misma 
en toqlos los ámbitos de la tierra. 

La animalidad predomina todavía so­
bre la espiritualidad en el ser huma­
no. 

Si no fuera así no hubiera surgido la 
guerra entre l?i raza slava y la amarilla 
en los mares chino-japoneses y en los 
campos de la Manchuria, no se habrían 
segado las vidas de má^ de cien mil 
hombres que han pasado á la eternidad, 
sin conciencia de .lo que hacían; no se 
habrían cerrado los puertos de aquellos 
mares á la generosa actividad del co­
mercio, y en una palabra, no se habría 
emponzoñado el alma nacional de las 
dos potencias rivales con el odio que 
entre ellas ha estallado, y que, termi­
nada que sea la guerra, lejos de extin­
guirse, renacerá cual fatídica Ave-Fé­
nix, convertido en sentimientos de en­
vidia y venganza por parte de la na­
ción que resulte derrotada. 

Y siempre tendrán como fin de fiesta 
el empobrecimiento que habrán ocasio­
nado á los dos combatientes los inmen­
sos y cruentos sacrificios que están de­
rrochando. 

Al llegar á esta tan desoladora con­
clusión, el hombre pensador se pregun­
ta, ¿de qué ha servido la aparición del 
Cristianismo? ¿De qué las predicaciones, 
las exortaciones platónicas para desper­
tar en los hombres los sentimientos de 
paz y concordia, ahogando en cambio 
los de odio y destrucción á que se han 
venido encenagando hasta ahora/ 

Por más qne 4 algunos les asombre, 
debemos decirlo, el Cristianismo ha re­
sultado estéril para la extirpación de 
tantos males. 

Los hechos, la Historia^ la experien-
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eia de nosotros mismos, abré los ojos 
hasta á aquellos que yoluntariamente 
los tienen cerrados, y nos hace contem­
plar cara á cara verdad tan amarga. 

En este punto se presenta ante mi 
imaginación la venerable figura de un 
filósofo contemporáneo, cuyas doctrinas 
y enseñanzas son tanto más dignas de 
tlsnerse en cuenta en cuanto son bijas 
dé una inteligencia clarísima y bien 
cultivada, y de un alma toda abnega­
ción para la humanidad. 

. Ese sabio, ese que podríamos llamar 
documento humano, es el filósofo ruso 
conde de Tolstoi. El es quien ha predi­
cado y escrito contra la guerra, él que 
es ruso, fustiga y abomina de los rusos 
por que han dado ocasión, á la contien­
da sanguinaria que está diezmando á 
los ejércitos ruso-japonesesí y él os 
quien dá fórmulas para, con el tiempo, 
espeler del espíritu de la humanidad ese 
parásito maldito que tantos trastornos 
le ha producido á través de los siglos. 

Cuando todos, ó la mayoría de los 
hombres, seamos discípulos convencidos 
y prácticos de Toístoi, habrán cesado 
las guerras, y las contiendas que éstas 
habrían de resolver, las solucionarían 
los tribunales arbitrales inventados en el 
Congreso de La Haya. 

Publicóla. 

pCdNTRA EL CACIQUISMO 

(CONTINUACIÓN) 

Para consolidar su influencia, en defi­
nitiva, ha menester otra arma. He ahí el 
pulpito. El pulpito 63 su verdadero cen­
tro de acción, las diatribas que'desde allí 
lanzan contra todo lo que no les convie­
ne/quedan perfectamente inmunes. El 
cura prónuricia apostrofes inauditos con­
tra todo.lo que, existiendo, puede perju­
dicarle en su marcha «absorvente»; las 
ideas de libertad y de igualdad, son sus 
mayores enemigas y contra ellas va de 
un modo desenfrenado, ¡no tiene delega­
dos judiciales que lo coharten en su «re­
generador charlatanismo»' y desde alli 
«aprieta» á diestro y siniestro, persiguien­
do atraer por la fuerza en el ataque, lo 
que no podría conseguir con la oratoria 
convincente, razonada y... cristiana. 

Así se impone á sus místicos y sobre­
cogidos oyentes y así pretende fijar su 
autoridad omnímoda y despótica. 

El cacique político -vulgo alcalde- pre­
tende cortar el vuelo al nuevo competi­
dor «con faldas» y surge furiosa é inmi­
nente la discordia entrambos que el pue­
blo paga. ¡Todo cae sobre el pueblo! 

La guerra sin cuartel empieza, los di­
mes ydiretssde allá §e tornan hoy m 

fuertes é impetuosas'colisiones.y los dos 
bandos de los siniestros competidores 
son las víctimas de tan desastrosa como 
inicua contiende. 

Ambos dominan, ambos se hacen «so-
lapadaments» sombra, ambos explotan y 
juegan con su villa ó ciudad y ambos te­
men perder la eupremacia. 

Protegidos por el mismo gobierno, no 
pueden lanzarse mutua descaradamente 
el uno sobre el otro; pero, por fin, la Igle 
sia tiene mejores amarras y ha de triun­
far, entonces... no es ya el sacerdote «se­
ñor» de almas y dueño de vidas, es el 
Dios del fisco, es el que le restrega á sus 
esclavos la carne de que carecen y elpan 
que necesitan, es el explotador y expolia­
dor supremo... es el «amo de los amos... 
es todo. 

Su incuUura lo lleva á los mayores 
precipicios, su apetito desmedido lo lan­
za a los ntiundos infernales, de la des­
honra, la difamación y hasta la profana­
ción del sagrado recinto, su centro de 
combate en un principio, su potente base 
de operaciones después, su castillo feu­
dal desde donde aguantará los embates 
de la civilización y la cultura prostergon-
do á los ciudadanos é inculcándoles má­
ximas perniciosas y mefíticas para ha­
cerlos huir de todo lo que huela á luz y 
á bondad. 

Vegeta en aquella, su tierra de promi­
sión, y sujeta con el fuerte lazo de su ne­
gativa felá la muger cuyo marido quiere 
insubordinarse y salir del marasmo ó pu­
dridero en que entró candidamente y en 
fuerza de su temor ignorante. 

Ha triunfado en toda la línea; la-ímala 
prenEa» al empezar á descubrir caretas, 
puede arrasar la fortaleza en que se asen 
tó y que juzgó, largo rato inexpugnable. 
Quédale aun un remedio... ¡prohibirla!... 
una madre no debe.consenlir que su hijo 
se prostituya con la verdad y debe obli­
garlo á leer.'.., «la buena»... una esposa 
debe abandonar al marido que ños lea, 
si no consigue volverlo al redil «cerdicu-
lar»... el que del pueblo denuncie sus 
crímenes, desafueros, atropellos y latro­
cinios, será un «implo», aunque preste 
un gran favor al mundo. ¡Aún vive el 
cura...! ¡Aún goza de todo...! ¡Aún ama y 
es correspondido...! 

Corramos el velo y abramos el venta^-
nillo á las «denuncias» y las puertas, de 
par en par, á la verdad. 

Esta se impondrá con su fuerza irre­
sistible.... 

Dejemos, pues, este campo para tras­
ladarnos al que el BURGUÉS ha de ofre­
cernos, 

JOSÉ CARRASCAL. 
(Continuará.) 

«—MV^f^-Wi—» 

¡Harmonías ministeriales! 
Opinión del actual Presidente 

del Congreso de Diputaá 

Tratando de la Ley del descanso do 
minical, declaro que siempre la he censii 
rado enérgicamente. 

Toda mi vida me he resistido á elk 
considerándola como una arbitrariedadj 
como enemiga del progreso, reñida coi 
la libertad individual. Soy de opinión k 
que en ésta, como en otras muchas cues' 
tiones, no puede intervenir el Estado. 

Este es un problema particular, y loi 
únicos llamados á resolverlo son los pai' 
ticulares. 

El cumplimiento de la Ley del descaí 
so dominical es difícil en las cindadei, 
pero en el campo lo resulta mucho más, 

A mi juicio, la práctica misma demos 
trará que no puede tener vida esta ley. 

ROMERO EOBLEDO, 

REMITIDOS 
Sr. Director de LA RAZÓN. 

Presente. 
Muy Sr. mió: Tengo el honor de pei 

á V, se sirva insertar en el periódico qui 
tan dignamente dirige, el adjunto escrid 

Me atrevo á impetrar de V. este favct̂  
por el que le quedará altamente agrade 
cido S. S. S. Q, S- M. B. 

Ignacio MENDO. 
La pluma en mi mano, guiada por li 

justa defensa, nada, ni por nadie se detir 
né, y por el contrario, el que me busu 
me encuentra pronto. 

Se ío prevengo, (como caso de bueiii 
experiencia), al estúpido que eu uno i 
los escritos del número 3 de "El Cinem 
tógrafo„ ee ocupó de mí, solo en buso 
de cizaña. 

Mucho lamento el qne ese moscardíi 
(que debe ser tan grande como cobarde) 
se deje oir y que al pié de tan irrisoá 
escrito no se firme como procede en el 
caso que nos ocupa, para de este modo 
preparar el cepo con buen cebo. 

Asi pues presumo que el tal tipo accfr 
dej:á á mis deseos, para directamente j 
careta fuera, entablemos la lucha á que 
me invita. 

¿Se coartarán mis esperanzas? 
Ignacio MENDG. i 

Br. Director de LA RAZólf. 
Presente. 

Muy Sr. mío; Agradecerá de su amató 
lidad, que se sirva insertar en el periódi' 
00 de su digna direcciónj las siguiente! 
líneas, s. s. s. 

Francisco Montaña) 

La Razón, 17/9/1904, p. 2 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



LA RAZÓN 

Sr. D. Antonio Estrany. 

Habiendo visto eu el remitido que in­
erte én el periódico de esta localidad 
El Cinematógrafo", qne V. no forma 
larte de los que con el psedóuimo de 
Varios Republicanos" firmaban la hoja 
Conminación", doy por terminada toda 
liscusión con V. 

Francisco Montaña. 

Sección local 
Por ser de verdadera utilidad recomen­

damos á nuestros lectoras lean el anuncio 
quo de «La Actividad», Socitídad Anóni-
¡na de Seguros, publicamos en la ¡sección 
correspondiente de este periódico. 

El domingo próximo pasado, en esta 
villa, fué motivo de algunas juergueciias 
la autoritaria exigencia del cumplimiento 
efectivo de la ley del descanso dominical. 

Los agentes de la autoridad local reco­
rrían los establecimientos y comercios 
obligándolos á cerrar, orden que los due^ 
ños acataban al momento, no sin protes­
ta acompañada de una risita malhumo­
rada; pero tan luego los indicados agen­
tes volvían la espalda, las puertas de 
aquellos establecimientos aparecían abier­
tas de par en par como por encanto. La 
guasa duró toda lá mañana. 

¿Cómo se habían de conformar los in­
dustriales á cerrar sus tiendas, si, |segun 
se nos dice, todos los dependienfes de 
nuestro Ayuntamiento, durante dicha 
mañana, estuvieron en su puesto respec­
tivo en la oficina, incluso los del ramo de 
Consumos, sin duda porque la recauda­
ción y contabilidad han de ser fuente in­
agotable sin descanso, de ingresos perma­
nentes en la administración municipal de 
esta localidad? 

¿Gptno podían los industriales confor­
marse, repetimos, de ser ciertos los rn-
mores llegados hasta nosotros, de que el 
desahogado Sr. Alcalde, dnrante el citado 
domingo, tuvo la frescura de no inter­
rumpir en su establecimiento particular 
la habitual y cotidiana expendición de 
alcohol y demás licores á los pobres de 
espíritu, por entender quizá que la ley en 
cuestión afecta únicamente ai descanso 
corporal, pero en modo alguno al des­
canso espirituoso^ como Qx\ este sentido 
parece lo admiten los encariñados con las 
tanadellas^ 

|Cómopodían conformarse los indus­
triales, repetimos otra vez;, de resultar 
verídica la revelación que se nos hace, 
de que el escrupuloso Sr. Estrany, estuvo 
haciendo operaciones de venta hasta el 
medio día del mentado domingo, creyen­
do tal vez que son considerados de pri-
pierá flecQsidad los artículos que vende 

un señor regidor como él, hecho todo de 
una pieza? 

Aplaudimos la tolerancia que con gran 
acierto demostraron nuestras autorida­
des, siendo de esperar que tolerantes se-
rén si no quieren ahondar más la antipa­
tía que por sus méritos ya se tiene con­
quistada entre los granollerenses en ge­
neral. 

Al fín y al cabo, se trata de una ley de 
conciencia, muy..... espiritoriuosa. 

Por eso se la conoce por ley del embudo, 
por lo de M/íW/«-al que tiene. 

Se está organizando un gran festival 
que celebrará el partido de Unión Repu­
blicana de esta villa para solemnizar la 
recepción de la rica bandera confeccio­
nada exprofeso para dicho partido poli-
tico. 

Probablemente tendrá efecto tan so­
lemne aClo el próximo jueves por la no­
che en cuya ceremonia asistirá el bata­
llador diputado Sr. Lerroux y el no me­
nos elocnente orador Sr. Liado y Valles 
acompañados de otros propagandistas de 
la capital. 

Hácerise gestiones para poder disponer 
de un local grande y capaz que permita 
el acceso del numeroso público que con­
currirá á esta republicana fiesta. 

Grandes reformas vamos á introducir 
en el tiraje de nuestro semanario LA RA­
ZÓN. 

El creciente número de suscriptores 
que tenemos y el mucho original que se 
nos aglomera, obliga á reformar las edi­
ciones venideras ilustrando algunas con 
fotograbados de actualidad y dilatando el 
texto de información que venimos dando 
con aplauso general de nuestros amables 
lectores. 

Parece que se va descubriendo el rabo 
á cierto semanario local, por cuanto ya 
no es un misterio para quien desea sa­
berlo que el aludido colega tiende á des­
cartar del núcleo de nuestros caciques á 
UHo, ial vez el que se dá más humos de 
ser el Nerón ó Salvador entre el ignomi­
nioso caciquismo local. Se comprende 
que ese Salvador de lo suyo, estorba á la 
camarilla y sus mismos compinches le 
van dando codillo. Merecido le esté. 

Volveremos señores monterillas, á los 
tiempos juguetones de escándalo político 
entre «La Defensa\< y «El Escudo»? 

LOS preliminares ya van. 
Adelante. 

La masa de republicanos de este dis­
trito electoral, está dispuesta á acudir to­
da al grandioso recibimiento que se hará 
en Barcelona á nuestro ilustre Jefe don 
Nicoléá Salmerón. 

Según se anuncia llegara á dicha ciu­

dad el próximo día 24 del que rige. Todos 
los Centros y Sociedades republicanas de 
la comarca se preparan á sumarse en el 
citado día entre -el inmenso número de 
correligionarios que asistirán de todos 
los pueblos de España. 

La jornada será imponente. 

En la plaza de las Ollas de esta locali­
dad existe un solar que resulta ser un 
vertedero de asquerosidad é inmundicia, 
foco que aumenta por desgracia, sin que 
al parecer nadie se cuide de evitarlo, ni 
la Junta de Sanidad. 

La salud pública ;,siempre está la may 
de atendida, ¿verdad, Sr. Alcalde? 

En el próximo, número publicaremos 
un sensacional artículo según el cual no 
resulta muy bien parada la administra­
ción municipal que estamos aguantan­
do. 

Sucesivamente ¡remos publicando los 
demás que recibimos, no menos bien es­
critos é intencionados. 

Para todos llegará su turno. 

El miércoles último tuvimos el gusto 
de saludar en esta villa á nuestro querido 
correligionario y- furibundo orador Don 
Alejandro Lerroux, quien estuvo entre 
nosotros pocas horas porqué su objeto no 
era otro que el corresponder á una invi­
tación de carácter particular que le hi­
cieron algunos amigos políticos de esta 
localidad. Despidióse el Sr. Lerroux con 
la expresiva frase: «Hasta muy pronto». 

Por el Gobierno civil de la provincia 
han sido aprobados los Estatutos de«Fra-
lernidad Republicana de San Feliu de 
Codinas». 

Los correligionarios que componen €i-
cha entidad, están organizando la inagu-
ración de la Sociedad, á cuyo objeto pre­
paran solemnes festejos y un gran mitin 
en el que concurrirán notables oradores. 
El 18 del actual tendrá lugar la apertura 
del espacioso local-social que al efecto 
han adquirido para poder concurrir co­
mo en familia los republicanos de la ex­
presada villa, á quienes felicitamos de­
seándoles mucha firmeza v solidaridad. 

La importante revista "Vida" que pu­
blica la Academia de higiene de Catidu-
ña contiene el siguiente 

Sumario: "El descans dominical".— 
"Bis abandonats", por A, Presta.—"AUe-
tament artificial", por F. Proubasta.— 
"Bis tres 8", por B. Xalabarder.—"Los 
llochs d'ensenyansa", por E. Monturiol. 
—"Sanidad de la leche".—"Secció ofi­
cial".— "Quinto concurso de la Academia 
de Higiene de Cataluña".—"Triay".-— 
"Patronato de Cataluña para la lucha 
contra la tuberculosis".—"Novas". 

IM^, GARRELL.—GRAN0Ll,ERS, 
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Sección de Anuncios 

SOCIEDAD ANÓNIMA 
. . I I ^— D E — 

MITO, CflMERGlO, IHlimiA I S E M S 
Garantía Social en 31 de Diciembre de 1Q03 

GAPITAL SOCIAL 10.000.000'00 DE PESETAS 
PRIMAS Á COBRAR 5.434.360'46 ID. 

GARANTÍA TOTAL 15.434.360'46 DE PESETAS 

Constituida por Escritura pública otorgada en Pamplona ante e: 
notario D. José Belascoáin el 19 de Octubre de 1899 é inscripta en ei 
Registro Mercantil de Navarra. 

S e ^ l a i l i a d a Q ^ ̂ ai^ple^Sb-PROV.'' DE NAYARRi 
ÜFICINAS GlíHEIlALÜS: en el edificio propiedad de la Sociedad sitnado en el ensanche principal de 1. 

Ciudad, calle de José Alonso, número 4, entresuelo, con fachada á la del P. Moret. 

EDIFICIO Y ALMACENES PROPIEDAD DE LA SOCIEDAD: PELLEJERÍAS, jS 

Fundación del "Seguro Infantil" 
á prima fija, en forma desconocida en Ispaña y en el Estranjéro, y muy beneficioso para el asegura 
do, las primáis mensuales varían de una i 5 pesetas. 

R E P E S S E N T i l N T E EN ESTA LOCALIDAD 

DON JAIME SISA 
CALLE DE SANTA ELISABET NÚMERO 14 

páíiamasii^orniesy detalles en la redacción de este periódico. 

L J A R A . Z C ^ N 6̂̂ 6̂Ci6n y Administración, Salle de la Aurora, 29. 
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